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Introducción 

El estereotipo del pícaro en Eva Luna de 
Isabel Allende 

Por: Norma Angélica Yáñez Hernández 

El mundo real provee al artista de ideas y determina el contexto histórico social en el 

que el. arte crea su magia. El resultado es el reflejo de la conciencia personal y social 

del autor, la capacidad de relacionar y moldear esa realidad en otra nueva y peculiar: 

la obra literaria. 

La tradición literaria de la novela picaresca hizo su aparición en el 

renacimiento con el Lazarillo de Tormes, que renovó las fuentes folklóricas y un 

gusto literario ya esporádicamente aparecido en una serie de obras diferentes entre 

si por la individualidad artística y por la fisonomla histórica que se difundieron 

especialmente en la Edad de Oro de la literatura española a causa de la situación 

moral y de las condiciones sociales. El Lazarillo ejemplarizó esta sensibilidad cultural 

conforme a una suma de datos estructurales y temáticos, produjo un panorama de 

tipos psicológicos y un modelo de prosa narrativa; puso en evidencia una serie de 

problemas ético-sociales, que pasarlan a América, donde encontrarían escapes para 

cuestionar la repetitiva situación social de los marginados. 
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.. . ···. 

La novela'picaresca retrata un entorno en decadencia, misero y corrupto, que 

no havariado mucho a tr~vés del tiempo. Ejemplo de ello es el corpus de fas obras· 

conte,,.;poráne~s; .~el. que~ destaca er caso de Eva Luna de Isabel Allende, 1 cuyo 

personaje muestra 'cláras características. del·. pícaro tradicional. De. esta novela me 

ocuparé ell ~' pr~sente trabajo. 

La situación política, social y económica de Chile se desestabilizó en 1970, 

debido a las elecciones presidenciales del candidato socialista Salvador Allende, el 

1 Isabel Allende nació en Lima, Perú en 1942. Periodista de profesión. tuvo durante 15 anos una 
columna humorlstica en su pals y más tarde en Venezuela, donde residió después del golpe militar 
de Chile en 1973. Hizo televisión, escribió crónicas periodlsticas que abarcaron diversos temas, obras 
de teatro y cuentos infantiles, etcétera. 

Nunca se habla dado cuenta que tenla la virtud para escribir ficción narrativa; fue casi a los 40 
anos cuando empezó a escribir una carta para su abuelo y que más tarde se convirtió en el libro La 
casa de los esplritus publicado en 1982, éste fue tan popular que incluso se realizó; una versión 
cinematográfica. esta obra la sitúa como una de las más importantes escritoras de nuestros dfas. 
Isabel Allende narra en su primera novela sus recuerdos de infancia, aquellos que poblaron la vieja 
casona habitada por sus abuelos, espacio que le abrió el mundo de la fantasla y de los libros. 
Allende vivió Jos primeros años de la dictadura y aparece esta vivencia en la novela, asf como también 
la visión de Ja historia de Chile a través de las mujeres, personajes claves, que componen esas 
cuatro generaciones de la dinastfa de los Truebas. 

Le sigue De amor y de sombra en 1984, la cual narra la aparición en una mina del norte de 
Chile, de Jos cuerpos de campesinos asesinados por los servicios de seguridad de la dictadura. Meses 
más tarde, la ficción se transforma en realidad cuando efectivamente se dan a conocer los detalles 
sobre el descubrimiento de uno de los primeros cementerios clandestinos en el pafs. 

En 1987 publica Eva Luna, escrita a manera de una novela picaresca: es seguida por Los 
cuentos de Eva Luna, texto conformado por una cascada de cuentos contados a través de otros 
cuentos; la improvisada Shéherezada no narra una sino 23 vidas en las que el amor, el odio, Ja 
venganza, lo grotesco y lo sublime se superponen y empujan unos a otros en su afán por completar 
todo el registro de sentimientos posibles en el alma humana. En estas dos obras no aparece 
directamente reflejada la temática de la dictadura. 

En 1991 aparece El plan infinito, basada en la vida de William Gordon, quién le confió sus 
secretos y en la actualidad es su marido. Y más tarde, y tal como ella lo afirma "'para no volverme 
loca" escribió Paula en 1994, cuya obra describe la terrible enfermedad que terminó con la joven vida 
de su hija Paula. 

Posteriormente presenta Afrodita en 1998, un libro de recetas, cuentos e historias con poder 
afrodisiaco. Una obra que, según la escritora es un disparate, un caos organizado. En 1999 presentó 
en Espana Hija de la fortuna, su ultima novela. En ella se relata una historia de amor durante la 
fiebre del oro, en California, y por cuyas páginas cabalga la figura mitica del bandido chileno Joaquín 
Murieta. 

En todos sus libros siempre hay un personaje femenino fuerte. La mayor parte de ellos son 
reales, aunque su tratamiento es novelado, en la mayoria de sus obras aparecen temas sociales y 
polilicos como trasfondo de sus historias; debido a que te tocó vivir de cerca el golpe militar en Chile. 
Isabel Allende se exilio en Caracas, Venezuela; actualmente reside en California. Estados Unidos. 

Vid. www.terra.es/cuJtura.corn 
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cual ganó democráticamente la presidencia, pero pronto los militares derrocaron este 

gobierno. 

En la madrugada del 11 de septiembre de 1973, un grupo de militares 

golpistas, al mando del general Augusto Pinochet, apoyados por la CIA y la derecha 

chilena, encabezaron la cruenta asonada militar que cancelara la tradición 

republicana y la vida del presidente Salvador Allende. 

El gobierno de Chile fue asumido por una junta militar dirigida por Augusto 

Pinochet, durante años este país fue sometido a un programa de purgas, arrestos, 

ejecuciones y torturas. Miles de chilenos mueren asesinados en los primeros días 

del golpe, cientos de miles son encarcelados, cerca de 2,500 desaparecen durante 

Jos años de las dictadura; muchos son obligados a tomar el camino del exilio. Este 

es el contexto ideal que permite la inserción y desarrollo del pfcaro. 

Aquel día salí muy temprano para el trabajo. Noté que las calles estaban 
vacias, sólo había camiones militares. Debe ser un golpe militar, pensé, 
aunque no sabia realmente que era un golpe militar. La redacción de la revista 
estaba cerrada con candado, fui a ver a un amigo, Osvaldo Arenas, profesor 
en el Instituto Nacional, un colegio que estaba cerca del palacio de la Moneda. 
Alli estaba él completamente solo, con una radio portátil. Lloraba: "¡Van a 
bombardear La Moneda, van a matar al presidente!" En ese mismo momento 
pasaban aviones, subimos a la terraza y en la radio oímos la voz del 
presidente, despidiéndose del pais con su famoso discurso: "Algún dia 
volverán a abrirse las grandes alamedas por las que paseará el hombre libre". 
Vimos las bombas caer sobre La Moneda, el estruendo, la humareda. Ahí 
comenzó el toque de queda de 48 horas sin poder salir a la calle. 2 

Los catorce años del neoliberalismo en Chile han cambiado radicalmente a 

ese país. Su modelo económico político basado en Ja represión social se ha 

manifestado contrario a cualquier régimen democrático y, en consecuencia, ha 

deteriorado sus propias posibilidades de. desarrollo y empobrecido a su población. 

2 Carmen J. Galarce. La novela chilena de./ exilia· (1973-1987): el caso de Isabel Allende. p. 35. 
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Lo~ altos jef~srri'ilitares que componen la junta que g~bierna el país sudamericano 

han reiterado· a lo; largo ·de es.te periodo su a¡::Íoliticidad y. una , total ausencia de 

ideologfa.3 
· ;_: 

Durante 1999, la situación del ex general Pi~cichet:~o ba:rn~i~ria demasiado. 

El 24 de marzo de ese año, en una breve ceremonia, seis de· 1cis 'ii~te
0

Íores negarían 

ra inmunidad a Pinochet por los delitos cometidos después de 1988, fecha en que 

Gran Bretaña incorporó a su legislación la Convención de las Naciones Unidas; 

sobre la tortura dejó en manos de los tribunales hispanos decidir si el sufrimiento de 

los familiares de detenidos desaparecidos constitula un delito de tortura psicológica 

permanente. A fines de 1999, la situación de Pinochet continuarla siendo razón de 

enfrentamiento entre partidarios y detractores; manteniéndose en la absoluta 

incertidumbre el destino del polémico senador vitalicio. 

Eva Luna, novela que se inserta en este episodio histórico, será 

analizada en el siguiente .trabajo desde la definición de la novela picaresca, donde 

haré una slntesis de las diferentes caracterlsticas del género. 
- --. 

Expondre,::IÓs'rasgos de los picaros americanos y trataré de dar un 

panorama general dei';los autores que escribieron novela picaresca; lo mismo haré 

con las·: picara~ y 'i-iieÍlci~naré algunas obras en las que la mujer es el personaje 
principaÍ, " · :'• ' · 

Finalmente, analizaré a la protagonista de Eva Luna de Isabel Allende 

como estereotipo de picara. 

3 Rigoberto Garcia (comp.). Economla y polltica durante el gobierno militar en Chile 1973-1987, pp. 88. 



Norma A; Yáñ.ez Hernández 5 El estereotipo del picara ... 

Antecedentes· generales 

l. Hacia una definición de la novela picaresca 

a) Los pícaros españoles4 

La historia de este género, expuesta de manera sintética, inicia en España en el año 

1554 con el Lazarillo de Tormes, de autor anónimo. Esta obra en prosa, escrita en 

siete tratados, que critica y satiriza a diferentes clases sociales de la España de los 

siglos XVI y XVII, llama Ja atención por haber sido Ja primera novela realista que 

incluía características picarescas claramente delineadas en cada una de las 

narraciones que Ja conforman. Lázaro describe en forma autobiográfica sus 

andanzas; al principio de su vida es fácil ubicarlo como un joven ingenuo, piadoso, 

lleno de bondad, caritativo en medio del hambre, capaz, incluso, de compartir 

generosamente Jos pocos alimentos de Jos que dispone con el orgulloso hidalgo, tan 

famélico como él, a quien sirve. Esta obra, escrita desde el punto de vista del 

personaje central, tiene como principal mérito Ja justificación que el autor logra 

plantear sobre la actitud cínica del protagonista, debido al origen de su nacimiento y 

Ja falta de educación formal. Son la perfidia, el engaño, Ja avaricia y Ja crueldad de 

Jos individuos a quienes atiende, los elementos que Jo obligan a transformarse en 

pícaro. 

"La novela de caballería española estaba en decadencia en el siglo XVI, Ja 

novela picaresca hizo su entrada, cuando la caballeresca hacia su despedida".5 Es 

posible que Ja aparición de la novela picaresca se explique como una reacción 

4 Para este apartado tomé como base parte de los argumentos de los siguientes autores: Juan M. 
Lope Blanch. La novela picaresca, Agustine Parker Alexander. Los picaros en la literatura española, 
Alan Bryant Francis. Picaresca, decadencia e historia. 
5 Benjamln, Jarnés. Apuntes de la novela picaresca, p 12. 
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directa .contra el artificio y falsedad de Ja novela de caballería. Lope Blanch afirma 

que "[ ... ] buscar las fuentes u orígenes extraños parece una tarea peregrina y 

descabellada".6 Pero Jo cierto es que las novelas picarescas aprovechan Ja ocasión 

para criticar a Jos estamentos sociales dominantes y ofrecer una visión realista del 

mundo a través de un lenguaje sencillo y llano, como un reflejo de Ja lengua hablada 

por el pueblo, retratando una nación en decadencia, mísera y corrompida. 

Antes de Ja apariclón del·Lazariltode Tor,;,es, J~sprimeras manifestaciones de 

la literatura picaresca se· han de buscar e'n las obras· llamadas lupanarias, 7 cuya 

protagonista suele ser una mujer. 

Conviene exagerar Ja influencia porque, como dice Meléndez y Pelayo, "[ ... ] 

nunca es uno solo son muchos los hilos de que se teje la historia literaria, muchas de 

las acciones y reacciones que toda obra de arte implica, muy profunda, a veces, Ja 

diferencia entre cosas que a primera vista parecen análogas".ª Sólo en el sentido 

vago y general que se ha indicado puede admitirse er parentesco entre La Celestina 

y la novela picaresca. "Puede haber y, de hecho, existe analogía entre ciertos tipos 

cómicos; Ja hay más segura en Ja crudeza franca y brutal del procedimiento, en la 

objetividad impasible, en Ja falta de misericordia con que se presenta el espectáculo 

de Ja vida, en aquella especie de pesimismo desengañado y sereno que se cierne 

sobre Ja miseria social y en cierto modo Ja idealiza".9 Pero hasta aqul llegan las 

semejanzas, porque el mundo de Ja novela picaresca, aunque confía en el drama 

lupanario; no se confunde jamás con él. 

Más tarde, en la época de Felipe 11, la monarquía española cae en un letargo 

mismo que sirve a Ja aparición de Ja novela de Mateo Alemán (originario de Sevilla); 

cuya vida transcurre entre continuas penalidades y dentro de una absoluta miseria; 

•Juan M. Lepe Blanch. La novela picaresca, p. 19. 
7 Las lupanarias, las principales obras de este estilo, tienen forma dramática, y entre ellas fi9uran las 
escandalosas comedias Tebaida, Serafina e Hipó/ita de autor anónimo • 
... Vorios. Congreso /11ter11acio11a/ .\·obre la picurt!scu. p. S6. 
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estas calamidades y desventuras de su propia vida pueden explicar el tono amargo y 

desengañado de su obra, donde ·se advierte, desde el primer momento, todo el 

desapego que Alemán sentía por una vida llena de fracasos, de dificultades y de 

desilusiones y, quizás precisamente por ello, el Guzmán de A/farache marca la 

cumbre de la novela picaresca. "[ ... ] Guzmán es el pícaro más pícaro de todos los 

picaros".'º En la novela de. Mateo Alemán. se :encuentran pasajes moralizadores y 

una sátira agria y fuerte. Esta obra es mucho más extensa y sentó definitivamente 

las características, de forma y cc:int~nido, esbÓzada~ e~ 'e1 Lazarillo de Tormes. 

Otra ob;a 'b1áiiC::a castellana de este tipo es La vida del buscón Don Pablos de 
"· • • •• ' ' - ; .- : 1 i. ; ._, ; ._ - • --!~"--- .-_, .· ·. - . . 

Francisco:de\-~u§\feR.~·.E:sta novela es de las últimas verdaderamente picarescas 

que se escribieron'.: Don Pablos es más caricaturesco que Guzmán y Lázaro; la irania 

de Q~ev~~o\is -~.á's amarga porque nos prese~ta, con la picaresca, cuadros y 

' escen~s. o~sé!ivadas)m las 'experiencias y en los temas descritos, en la amarga 

posición en la que contempla el mundo, en la disposición general de Ja novela. 

Quevedo ~s6ribe~ fundamentalmente, una obra de pura diversión literaria. Su 

enorme temperamento inunda todas las páginas de su novela: su estilo es de una 

. sátira hiriente, de un sarcasmo atroz y de un realismo exagerado. "Quevedo no 

pone cuidado alguno en ocultar lo descarnado del relato con elementos 

moralizadores que atenúan su crudeza; parece experimentar una morbosa 

complacencia en recargar los pasajes más sucios o enfadosos de Ja España de la 

época". 11 Su realismo es, muchas veces, ofensivo; sus ojos descubren siempre lo 

desagradable, lo sórdido, lo feo, pero también lo cómico, sin deleitarse jamás en las 

cosas bellas o agradables que la realidad puede ofrecer. 

La picaresca de Quevedo, como la de Cervantes, presenta características 

muy especiales que la distinguen del tipo clásico determinado por Mateo Alemán. 

Aunque Cervantes no es un escritor genuinamente picaresco, no cabe duda de que 

" Lopc BJnnch. op. cit .. p. 38. 
IU ftfl.!111. 
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él escribió algunas de .las mejores páginas de este género: además de las tres 

Novelas ejemplares de: corte picaresco, la pluma cervantina dibujó otras muchas 

escenas de talcar¡3cter.:Y, a pesar de esta rica producción de Cervantes, se puede 

afirmar q~e ri'o: hi~o ~C>vela picaresca "clásica", porque el autor vio el mundo de los 

pfcaros de una' rn~~ef~ ~·uy diferente a los otros escritores del género. En realidad, 

"[fa picaresc~,¿~·n;~~li~aYse eleva a un idealismo integral, estético, de un artista que 

recoge a lav~; l~:·niis~~ia y la alegrfa, el orden y la anarqufa, el arte y la vida".12 
. 

. Para -C~~ante;; el mundo picaresco es, a un mismo tiempo, perverso y jovial, 

temible y. pint()resco, sorprendente pero siempre amable, en cambio para Mateo 

. Aleimá'n:es'angustioso, perverso, absolutamente negativo. El pfcaro de Cervantes 

puede; inc'ru;~, elevarse sobre su miseria y dignificarse gracias a la noble fuerza 

pasional ·del amor, como sucede en La ilustre fregona; en cambio, el de Alemán no 

puede, de nfngún modo, dejar de ser picara durante toda su vida. 

La novefa picaresca es genuinamente española, prototipo de obra realista, 

donde aparece un pfcaro que cuenta la historia de su vida, en general desde su 

niñez. la autobiografía está compuesta más bien por episodios narrativos no 

unitarios. Los orfgenes de los protagonistas de las novelas pícaras pertenecen a los 

estratos sociales más bajos, son siempre víctimas de las circunstancias, suelen 

servir a varios amos que representan las diferentes clases sociales. 

Según Jarnés, las principales caracterfsticas del pícaro son: "ingenuidad, 

soberbia, hipocresia, cinismo, audacia y miseria". 13 Los pícaros suelen ir siempre de 

un lugar a otro, pocas veces regresan a alguno a lo largo de la obra y, si lo hacen, es 

con un sentido de recurrencia formal significativa; también los pfcaros sirven a varios 

amos, como ya se ha señalado, aunque aquf lo importante -se trate de varios o de 

un solo amo-- es que con ello se destaca la posición inestable del pfcaro en la 

11 Jbiclem. p. 42. 
i! Cfr. Angel Val buena Prut. La "º''da picaresca. p. 39. 
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sociedad. Es muy frecuente el uso de Ja técnica autobiográfica, propia de la mayoría 

de Jos relatos picarescos, cuyo objetivo primordial es propiciar la enunciación de 

cada acontecimiento de Ja vida. Sin embargo, al mismo tiempo que el personaje 

conoce Ja realidad, se amplia su visión del mundo como consecuencia de su práctica 

de vida, misma que le proporcionará conocimientos que Je servirán para poder 

superar las situaciones adversas que se Je irán presentando. 

En suma, las principales caracterlsticas de Ja novela picaresca son las 

siguientes: el protagonista es picara o anti héroe, que suele ser un muchacho roto y 

mal vestido, pobre, sin patria, se trata de un perpetuo vagabundo que no respeta 

propiedad ajena y suele ser supersticioso; son muy . marcados el cinismo en la 

descripción y la sátira de las clases sociales ubicadas en el contexto histórico. 

La picaresca, gracias a su procedencia, se convirtió en la principal tradición 

novelfstica. De 1605 en adelante se publicó una gran cantidad de novelas de este 

tipo, que suplantó definitivamente a la literatura idealista. Incluso la novela picaresca 

sólo tuvo una vida relativamente corta en España y con El Marcos de Obregón se 

llega a su decadencia, ya que surgen nuevos elementos estilísticos, donde domina lo 

narrativo y la moralización se suaviza, se añaden elementos descriptivos, y lo más 

importante es que se pierde el punto de vista negativo del picara. Esta divertida obra, 

gran parte de ella autobiográfica, llega a nosotros casi como un libro de memorias de 

la juventud do Espinel, escrito hacia el fin de sus días, cuando el autor reflexiona 

sobre su pas;::ido. El Marcos de Obregón se escribió con una finalidad claramente 

moralizadora. como sucede también en el caso del Guzmán de Alfarache. Si bien El 

Marcos de Obregón es, en esencia, una novela picaresca con rasgos muy peculiares 

que la distinguen de las demás obras de su género, lo picaresco tiene en ella un 

valor meramente episódico, ya que su protagonista no es un picara cabal, sino un 

testigo curioso que contempla con ojos sagaces la vida de su tiempo. La obra tiene 

una finalidad didáctica, ya que censura los vicios humanos. El lenguaje de esta 

1 ~ B-:njamín J:irn~s. t1p cit.. p 38. 
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novela es' de Ún estno,i"elativa'mente limpio, estilizado, selecto, sin las crudezas ni 

vulgaridades propias de otros escriioresde la picaresca. 
0-,. = ,.-, -~. 

-·;, 

La úlUrna: obr~· a Ja<qué se le:puede é)Plicar propiamente el calificativo de 

novela picar~sri~ e~ El E;teb~·'n/11r:J Gon;áÍez; publicado en 1606, en Amberes. 
' ..... _ ....... ··· ·>·.,'· ... :,.·'>.· :".·'·.~··,;~:;4-":.'' -~·--.·.· -·, 

Apareció siJ'l nombre}del ,aut,or,C:'exaétam~nte igual que Ja primera novela del género 

picaresco. ,;~~-. :'. ·? 
;:_f.. . ·' 

La obra es inieresanie; sobre todo para el estudio de la vida, costumbres y 

lenguaje , de "1~ sbJdadé~ca ; española con la cual convivió el autor. Aunque en Ja 

novela se coiljurit~ ~na ~uliitud de episodios muy variados, es preciso reconocer 

que el tratamiento de Jos temas de la cobardía y Ja borrachera llega a cansar. Sin 

embargo, Ja obra entretiene y agrada debido, especialmente, al carácter aventurero 

de su pícaro, nada más variado que las andanzas de Estebanillo. Su temperamento 

alocado le permite a cada momento emprender viaje tras viaje con una pasmosa 

movilidad. Y, sobre todo, este pícaro es un ser festivo, burlón, caricaturesco; no hay 

en él ni Ja maldad ni Ja dura frialdad que anida en el corazón de otros picaros 

anteriores. Su especialidad son las bromas de carnaval, para cuya preparación tiene 

envidiable capacidad. 

A partir"de·entonées, este tipo de novela gozó de gran aceptación y difusión 

fuera de Espafta: en Francia, Inglaterra, Alemania y, posteriormente, en América, 

donde también eilcol'ltraria formas expresivas propias. 
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b) Los pícaros americanos14 

lo picaresco ha florecido y florece en 'Latinoamérica con el pujante vigor de algo 

permanente, como un orden estético. literario y como una realidad social que 

trasciende universalmente. 

El carácter de Ja novela pica.rasca se presenta, en general, estrechamente 

ceñido a los patrones peninsulares ·del género: una filosofía egocentrista del 

personaje pícaro, su carácter social, su certeza de que los valores reales no son los 

aceptados por Ja sociedad, dondé'. Jos pícaros son ajenos a todo ambiente moral. Un 

deseo incontenible de medrar para llegar a Ja "cumbre de su buena fortuna", estos 

personajes no escatiman esfuerzos de ingenio, aunque procuran eludir rigores 

físicos. la crítica social y el propósito educativo de "enseñar divirtiendo" es esencial 

en las obras, además de Jos temas tradicionales: el hambre, el juego, Ja injusticia, Jos 

ataques contra ciertas personas de la sociedad, Ja hipocresía, Ja falsa erudición, 

supersticiones, etc. 

Entre los elementos técnicos establecidos por Ja picaresca española 

permanecen el manejo del tono burlón o sarcástico que en ocasiones suele ser muy 

duro. Estas obras llegan a tener pinceladas costumbristas, donde el uso del lenguaje 

es siempre llano, con frecuencia plebeyo y, en algunos momentos, hasta vulgar. 

los primeros vestigios picarescos en Ja narrativa latinoamericana se remontan 

a la época virreinal. Son de índole extranovelesca y aparecen en El Carnero, escrita 

en Bogotá en 1636 por Juan Rodrlguez Freire. Esta obra se podría ubicar en Ja 

correspondiente al mito picaresco por presentarnos una realidad social coloreada 

con pinceladas literarias que son reminiscencias estéticas y que producen en el 

lector una impresión de hallarse ante una obra del género picaresco. 

H En este apartado lmicamcntc utilice la obra e.Je· l\-1aria Casas de Fauncc. La 1101:e/a la1i11oamerica11a. 
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La segunda obra de interés, llamada Los infortun.ios de Alonso Ramlrez, que 

se publicó en la ciudad de México en 1690.Jue escrita pór Carlos de Sigüenza y 

Góngora. l.os ingredientes picarescos de. esta narració.n consisten en el punto de 

vista narrativo en primera persona, la eciád del prht~gol'lista,-15 sus viajes, el hambre 

como. tema recurrente, el hecho de servir. a·varicis amos, las burlas y pillerías, tanto 

del héroe como de otros personajes. 

La primera novela hispanoamericana con caracteres propios de la picaresca 

es El Periquillo Sarniento de José Joaqufn Fernández de Lizardi. Autor que en su 

obra expresa inquietudes de índole didáctico-moral, como corresponden a su época. 

Fernández de Lizardi sitúa su novela dentro del patrón fijado por el Lazarillo 

de Tormes y seguido por Quevedo, aunque en esta obra la sátira caricaturesca del 

héroe es más cercana al Buscón que al Lazarillo. Las escenas y ambientes descritos 

en la novela reflejan distintos aspectos de la vida mexicana contemporánea al autor 

y en algunos momentos se intenta pintar los bajos fondos sociales y, desde luego, 

universales, ya que el vicio y la inmoralidad no tienen fronteras. La critica social se 

presenta unas veces directa, en boca de personajes sensatos, dos curas, por 

ejemplo, o satirizando a algunos personajes: al propio Periquillo, al escribano, 

etcétera. 

La siguie~te ~brade int~rés ~s Las divertidas aventuras del nieto de Juan 

Moreira escrit~s;~'oi.'.M~'ii~~(p~~~Óen'·-ís1.o. Las experiencias narradas en la obra .. . . '. 

corresponden a lo; C:ón~cimientos de Páyró con respecto a la polftica de su pais y al 
' . . ·~ 

momento histórico por él vivido. El libro contiene, pues, experiencias vitales directas 

con res~El~t~ ~,·autor y colectivas dentro del mundo de Ja polftica malsana que 

también Je fuera familiar a Payró en todos sus niveles, después de haber viajado por 

su país y por el extranjero. 

1
' Los picaros suelen ser siempre jóvenes. 
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-En el caso de El casamiento de Laucha (1906), escrita también por el autor 

ante_rior, su -brevedad permite que se asemeje al Lazarillo, aunque consta de diez 

capftulos, tres más que la obra de autor anónimo. Los elementos picarescos en esta 

novelá _se manifiestan a nivel individual por medio de una falta de sensibilidad ante 

los valores éticos, generalmente aceptados en la esfera de la sociedad donde los 

instintos primarios de un individuo se ven obligados a ser reprimidos. 

El propósito de El Lazarillo en América, cuyo autor es José N. Lasso de la 

Vega, originario de Panamá, es el intento de trasladar al personaje clásico a un 

ambiente americano, semejante por su corrupción al vivido por el héroe español. Hay 

un _cambio de geografía y de época, pero las circunstancias iguales permiten que 

sobreviva y desarrolle la picardfa. De igual modo estas condiciones se aprovechan 

para criticar y satirizar_ a una sociedad estática en sus vicios. 

Ofidio de vivir, éscrÍta en 1958, es una obra que trata de seguir el modelo de 

el Lazarii16:- c'tiya ~~rraciÓ~ ei~ autobiográfica, en la que el autor relata las peripecias 
- ' - ": ~--· -•" - -· - '. ' ' ' .- . . - ' . 

de un-1Tluc~a~fót1uértano:durante el proceso de aprendizaje. 

-· ' ,;:~\---- ' ;-·-_;-:::_<·· 

/oulnce:ruhas y Casanova, aventurero (1945), cuyo autor es el mexicano 
'.:; 

Zamora~PÍowes; nos anticipa en el subtítulo, Novela histórica picaresca, que se trata 

-• de--Lln';-,:~j~t-Ó-histórico dentro del género que nos ocupa. Corresponde al periodo 

'm-;X-íc~h6 que abarca desde del derrocamiento de lturbide a la última calda del 

genk~,;;I :A-ntonio López de Santa Anna. 16 Lo peculiar de esta novela estriba en que 

-u-no.:dé, sus picaros es nada menos que el presidente de la república mexicana: el 

propio Santa Anna. Un pícaro presidente como producto del ambiente propicio de la 

época. Aún los personajes que le rodean tampoco poseen cualidades netamente 

constructivas. Si han llegado a una posición elevada, ésta se debe a que supieron y 

"' Santa Anna lcnia el sobrenombre de ••quince m1asº por J~(¡ diez Je las dos manos y las cinco Je su único pie y 
por su fama de ladrón; en realidad debió de ser llamado ··catorce Uñasº .. pues Je faltaba un dedo de la rnano 
derecha. el cual pcn.lió con la pierna. 
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pudieron aprovechar· las oportunidades a su alcance, al valerse· de intrigas, 

chantajes, hipocreslas, abusos de autoridad, etc. Su única meta es llegar a fo 

máximo con .un mínimo esfuerzo, carecen de ideales políticos y se asocian con un 

partido dispuesto a otorgarles la realización de su codicioso empeño. Sin oficio ni 

beneficio, se interesan por quienes los tienen, más bien a Ululo de chismosa 

curiosidad. 

La vida inútil de Pito Pérez (México, 1938), escrita por José Rubén Romero, 

es una biograffa que se narra dentro de la forma cronológicamente lineal de la 

novellstica picaresca: se presenta inicialmente a la familia para establecer . los 

antecedentes del pícaro. Técnicamente, la obra es un ejercicio de virtuosismo 

literario, en el que el autor quisiera lucirse, desplegando su conocimiento sobre la 

hasta entonces aceptada teoría de la picaresca, exponiendo su visión personal ante 

problemas nacionales y, a veces, humanos. José Rubén Romero imprime en su obra 

algunos de sus elementos utilizados en el género: captó el tono bromista e incluyó 

ciertos temas como el hambre, el amor, la justicia, las reflexiones y el supuesto 

ascetismo del picaro. 

Tata Lobo (México, 1952) de Abreu Gómez se ciñe, dentro de los moldes 

picarescos, a aquél sentado por Quevedo en cuanto a sátira cruel de tipos 

despreciables y a la composición de cuadros en viñetas satíricas de la vida del héroe 

hasta el episodio en que se hace guerrero. Después, la acción se resume con 

brusquedad dentro de un cambio, que no es convincentemente motivado y que lo 

aleja de la filosoffa quevedesca. Tata Lobo se redime de su condición de pícaro 

ignorante y se convierte en pícaro soñador y desposeído. Un atisbo de comprensión 

por parte del . cura Aldrete aproxima esta novelita al Lazarillo, pero permanece 

siempre a una astronómica distancia del Guzmán. Al concluir su lectura, 

experimentamos la sensación de que su autor quiso divertirse con un ejercicio de 

broma en iono menor. 
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Aventu:.Ss de Perico Mojado (Uruguay, 1962) tiene· como sÍ.ibtltulo Relato 

Picaresco, para que no. existan.· dudas ~n cu~rÍto ·ª · 1a l~t~_nció'n éleÍ aut~r: Ílcfefonso 

Pereda Valdés; El mito picaresco . en está "novela: é::dn'si~t¡; •E:;'n eÍ ú~() 'de técnicas 

atribuidas al género y la supuestá viveza' del p~6tcigcm'istá;' ca~a6teristica que el autor. ',·,, . . .. · ·: .·-·~< ·:,>'.";,·· .. _::;.. __ j\.,,_:~:,.~'.'.;,,_;.~.~:1:.'•c)\"-;~.)·:.~.".(.'.-:··.'.~;·'." ... · ·.,. 

consideraba natural en la evolución del pícaro de la ;·literatU!a ·española. Pereda 

Valdés me~cla lo anterior co~ algunas escerÍas'~~:tipc) ·~ÓsÍ¿mbrista, como. el 

esquileo y el carnaval en Uruguay. 

El estrato social predominante en Ja novela picaresca latinoamericana es la 

clase social baja, si bien en este conjunto existen casos de. posición más elevada 

como diplomáticos, generales, gobernantes, etc. Ejemplos insólitos entre Jos 

protagonistas· de la literatura picaresca peninsular, no obstante, evidente en Ja 

"fauna" picaresca social. 

La picaresca americana aporta al género principalmente una serie de nuevos 

temas como criticas mordaces y directas contra Ja aristocracia, elemento por lo 

general inexistente en la picaresca española. En cambio en Latinoamérica esta 

narrativa se nutre constantemente de ataques contra el poder del dinero y la alcurnia 

de la sangre de las clases altas; sin embargo, el ridículo y el sarcasmo recorren 

todas las esferas sociales. 

La iglesia es respetada, pero sus ministros sufren la misma suerte que en la 

picaresca peninsular: el bajo clero es el más vituperado, sin que se encuentren 

ejemplos similares al del cardenal al que sirviera Guzmán, aunqu.e existen 

sacerdotes buenos y sensatos que se utilizan como portavoces del buen juicio~ 

El elemento erótico se manifiesta en Latinoamérica, mayormente, dentro de 

las líneas moderadas propias del género. Aunque el pícaro americano .siente 

apetencias carnales y no experimenta el amor idealista e impropio de su psicología. 
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Respecto a personajes picaros femeninos, no .se encuentran ejemplos de 

ellos como protagonistas, aunque la mayoría de la picardía femenina se manifiesta 

en algunos personajes secundarios. 

En cuanto al alardeado machismo latinoamericano, como demostración de 

hombría, el picara sólo puede envanecerse de sus aptitudes físicas. Cobarde, 

mancillado y sujeto a. toda suerte de vilipendios, no es extraño que presuma de 

cualquier cosa a su alcance y, en este caso, se ufana a tal grado como no lo hiciera 

el pícaro español. 

Por . tratarse de un género híbrido desde sus orígenes y no falto de 

ambigüedad, la novela picaresca permite la manifestación del mestizaje 

comúnmente atribuido a la literatura latinoamericana, al trabajarse personajes, 

ideologías ·y técnicas con un localismo propio tanto en el lenguaje y en las 

costumbres como en las condiciones y problemas de un pais o de una época 

determinada, 

El fluir del tiempo y la aparición de nuevas corrientes artísticas, tanto dentro 

como fuera de Latinoamérica, se ha aclimatado estéticamente a la picaresca 

latinoamericana para mantener vigoroso un género literario tradicional y enriquecerlo 

con asuntos y técnicas de actualidad. Es ésta, tal vez, la contribución más 

significativa de la novela picaresca americana. Esta narrativa demuestra su 

mestizaje principalmente en su trasplante de personajes y tipos clásicos, de 

situaciones, de ideas y de técnicas que han sido asimiladas y adaptadas dentro de 

una ubicación autóctonas por medio del lenguaje vernáculo, de las costumbres 

locales, de las condiciones regionales y nacionales y de todo aquello que sea familiar 

al ambiente y a la idiosincrasia del mundo latinoamericano. Muchos casos muestran 

además la proyección de la realidad y problemática local o nacional hacia las 

preocupaciones universales. 
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Geográficamente, destacan las contribuciones aportadas al género por paises 

como MéxicO y Argentinéj. mientras que otros no han cultivado esta modalidad 

literaria. 

Dentro ~eljgénero .Pi¡:.;¡rescO,' sobrésale~ la5,·· ya•. men~ion~das, Fern~ndez de 

Lizardi có~ ;u·-~~riq~i~h, y'pdn Ó~(~/17;' P~yrÓ co~ Lau~~~ x:EI ~iét~•iJe :Juaii Moreira, 

y zamoi-_a F'.lowes t.§:é::in 'su óuince Uñas .Y casanova. 
~:":'.<·¿~?,::·::~;J .. ' . 

• ·.: ,::. > ;°F~:~·· :; 

La ai:orta.~iÓn· de estas obras consiste en una familiarización del género con la 

circüns'taríéiEi ame~icana, al revitalizarlo dentro de las teodas literarias de su época, a 

pesa~ el~ I~~ r~~tricciones Impuestas por la critica neoclasicista, que es doblegada al 

talento' artisticode los autores arriba señalados, de tal forma que todavla sus obras 
" ,' ,.,, ... -

resultan'._atractivas, manteniendo el propósito de enseñar y divertir, al mismo tiempo 

tambié~ ~¡:i6·rt~ll un nuevo impulso a la novellstica de lengua española de los siglos 

XVIII y prin~fpi~s del XIX. 

La obra de Payró puede considerarse un homenaje al picare y a la novela 

picaresca. El vistoso colorido localista tal vez destaque en Laucha como ejemplo de 

picardla criolla; sin embargo, otros escritores que cultivaron el género poseen 

magnitudes propias de picaros americanos. Su ansia de poder, "arrimándose a los 

buenos", sentarla el ejemplo de la picaresca política, culminada en Quince Uñas, 

novela poco conocida, razón por la que, sin duda, no ha llegado a ocupar el puesto 

que dignamente merece. Su contribución al género de la picaresca ha sido combinar 

recursos agotados, romanticismo lacrimógeno y folletinesco, con técnicas modernas 

de contrapunto, para crear la realidad picaresca individual y a la vez forjar un 

slmbolo colectivo de la picardía total de un pueblo y de una época. 
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c ) Las picaras 17 

En el siglo XVII, algunos escritores escogieron a la mujer para ser protagonista de 

sus novelas picarescas, tal es el.caso de La picara Jústina, que apareció en 1605, 
. ' ,.· - . ' . ,. 

de autor desconocido. Es claro que el.cambio es radical pues un picare tiene 

probabilidades de encajar en una.narrati~a,qúe pn;itende ser ~eallsta; después de 

todo, estos personajes existen, y de~C::rit6~·~~f11(), M~téoAlemán los describe; con el 

afán de deslizarse a través de los diferen'tes estratos sociales que sirven de fondo a 

una novela satlrica. 

En cambio, un protagonista femenino que desempeña el papel de picare 

{recurso nada usual en la literatura de la época) da a su creador ocasión para 

amonestar y criticar a la sociedad desde una perspectiva distinta; sin embargo, una 

picara femenina reduce inmediatamente el campo de acción a no ser que la obra 

sea pura fantasla, ejemplo de ello es La picara Justina, cuyo autor pretende crear un 

personaje diferente. al ordinario, pues ha de ser traviesa, algo ladrona pero nunca 

lasciva; su picardla consiste en burlas infantiles cometidas en una romerla, escapar 

de algunos aprietos, a lo sumo, travesuras de una chiquilla mal criada. La estafa más 

interesante de Justina y que ciertamente se aproxima a la tradición picaresca, es la 

que hizo a una difunta morisca vieja y bruja. Pero aún en este caso Justina actúa 

como un ángel vengador, nunca como Guzmán de Alfarache que desea 

sencillamente el mal. El autor de Justina nunca permite que en el personaje exista 

una completa culpabilidad; siempre la mitiga, sobre todo cuando la picara busca 

venganza como resultado de una provocación. 

En esta obra es muy evidente la intención didáctica, pues el autor mezcla sus 

observaciones morales con la narración, misma que sirven para dar indicio de la idea 

17 En este apanaúo utilicl! Ja obra de: f'vlarccJ Batail1011 9 Los pícaros y picaras en la literatura espaiio/a; y 
Juan J\1. Lopc Blanch. La lltJl"c.'la pictzn•.\·ca. 
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que el escritor tiene sobre las mujeres y su modo de ser; reflexiones que encierran el 

pensamiento de la época. 

Es notable que haya poco de realismo en la descripción de la primera picara 

que vio la luz. La única razón de su fama' es haber inaugurado la versión femenina 

de este tipo de personajes. Sin embargo; hay que alegrarse por la aparición de La 

picara Justina, porque estimuló a otros autores a presentar a una mujer en el papel 

de picare y con bastante más éxito. Los escritores posteriores tuvieron la ventaja de 

producir obras similares, con características distintas. Dos autores importantes que 

entendieron el género y tuvieron el necesario talento fueron Castillo Solórzano y 

Salas Barbadiílo, entre otros. 

Alfonso de Castillo Solórzano, el más cortés y comedido de los novelistas 

picarescos, escribió cuatro novelas de este género: Las harpías de Madrid (1631 ), La 

niña de los embustes, Teresa de Manzanares (1632) y La Garduña de Sevilla (1642). 

en tres de las cuales los protagonistas son mujeres. Cuando Castillo Solórzano 

escribe, la picaresca tiene ya muchos años de vida y, lógicamente, ha 

experimentado cambios notables. El sentido moralizador, que es tan importante en 

las obras clásicas del género, ocupa ahora un puesto secundario. "Sus novelas son 

casi íntegramente narrativas, satíricas, gracias a Jo cual la atención del lector se 

mantiene bien despierto". 18 Por otra parte, el estilo de este escritor es claro; las 

variadas soluciones a los enredos picarescos suelen ser agradables y 

sorprendentes. 

Salas Barbadilfo publicó por vez primera Elena o la hija de la Celestina en 

1612.19 Su considerable talento literario le permite percibir inmediatamente Jo que 

era el género picaresco y lo pobremente que había sido usado por el autor de 

'" Lopc Blanch. Op. cit. p. J 19 
1
" Dos años después aumcmó la obra y la m.Jomo con dos poemas largos inti:rcalac.los. además Je un cuento 

introducido parJ romper el tedio de Ja narración. Las inlcrpolucioncs no aponan nada nuevo. más bien hacen 
perder valor a Ja obm. Las rcllc.xioncs aquí ci1adas son sobre Ja primcr.i rccdición. 
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Justina; en sl:r propioUb.ro, evitando las largas moralejas del Guzmán éte Alf~rache, 
que eran e~~¡ s~rmones acerca de la conducta de su prota9C>ni~tá: .' 

No .hay duda de que Salas fue influido por La Celestina de Rojas, pero no hay 

qu.e exagerar; pues sólo se asemeja en el ambiente y en ciertos temas que proceden 

del drama. 

Este autor nos presenta a una picara simpática, bella, astuta y completamente 

amoral, el estilo que utiliza es ameno y la sátira relativamente benévola. La influencia 

ascética está presente; aunque se le puede considerar como didactismo moral, ya 

que refleja una cierta concepción de la vida, en que los vicios y la inclinación a la 

avaricia conducen lógicamente a un fin desastroso. 

Los autores de este género eligen a un protagonista femenino en el mundo 

picaresco como refléjo de 'una._ sociedad en cambio. Estos personajes se limitan a ser 

criadas, mesoneras y;bu~~o~as.~:.Sólo estas últimas tienen la necesaria movilidad 

para_observar'y!criticar:é1,múndo'_quelas rodea, suelen actuar en una atmósfera 

complet~ment~ di~¡irit;;;á1i'i~·.w~~i;~rc~ro común, asemejándose sólo en la misma 

asiduidad con q~e ~~ir~~2t~·~'1~'~id'ci: . . 
'·""' 
¡:,::~~~-: ·;~c., ,;"~·-

Las picaras esp'i:if;61~s
2

d~\~sta narrativa son de gran interés y trascendencia 

en el género, ya qti~ lo~-~~tC>/es de éste ejercen su autoridad de creadores, dando a 

sus personajes tin carácter tjuá los gUla a un fin ejemplar. 
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11. Eva Luna, estereotip() d~ novel.a picaresca 

Eva Luna es la historia d~ la hija de fa selva, del analfabetismo, de la pobreza; pero, 

al mismo tiemp.o, d~ la ~~~esión altern~ de golpes y dictaduras militares y breves 

periodos· democráticos: Sú vida sigue el modelo de los personajes de la picaresca. 

Nómada tras el abandono de la casa del profesor Jones, célebre embalsamador de 

cadáveres, lugar en el que habla encontrado refugio a partir de su nacimiento y 

hasta la muerte de su madre. Al devenir la orfandad, la única familia que fe queda es 

una madrina explotadora que al final se vuelve foca. Humberto Naranjo y Mirnf, una· 

mujer con cuerpo de hombre, son sus amigos de la infancia y la adolescencia; el 

primero se convertirá en su protector y fa involucrará en los primeros movimientos 

guerrilleros en Chile. La obra, en resumen, trata inicialmente la conc~péÍÓn, ·ef 

nacimiento y la primera infancia feliz de Eva, en casa del profesor Jones . 

• Al. morir:sú ~~dre empiezan los. hechos lamentables para ella; iniciándose el 

constante peregrinar·cie'~·un. amo a otro, mismos que su madrina le consigue: los -- r .:, .- _-,:-<"- .. :.:;.:'~·.:~:_~·o·;_-;:.~,. t-,z-.~·/';:]:,· ;·:-:-.:,_:.--·.: -~ 
primeros p~tro.n13.s;ca/quie.nes .·Eva sirve son un par de solterones amargados; el 

segundó arri'o, ~·s (1;.;~·yi~da yugcisfava; y el siguiente será un parásito escatológico 

pertel1ee!i~rit~~~~;ifí~·;.j¡~j.;; ~ristocracia. Sirve a muchos otros amos sin relevancia 

algul1a h~sta:qJ;;[;'fi;,~lrn~nte llega con el turco, patrón que fe ayudará a encontrar su 

auto~stima, .'\;~16~~úe le servirá para enfrentar su futuro. 
·:::.,-~_:- :;·'?~~-:/;-'~',::- > 

En. ra:casa del turco, Eva conocerá el amor, pero también fa desilusión. A 

. partirde!~quí ella adquiere conciencia de sf misma, y decide vivir su vida lejos del 

servi~io.'13 otrós. Asl es como llega con Mimf (un travesti), quien le ayudará a madurar 

juntocon Huberto Naranjo (guerrillero clandestino). 

La historia toma otra dirección, pues fa protagonista rompe con su vida mísera 

y se propone estudiar y trabajar para ella misma. Además se involucra con fa 
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guerrilla chilena, circunstancia donde conoce a Rolf Carié Cfbtógr~f() ;~'tranjero), el 

hombre con quien compartirá su vida a partir de ese moménto: · 

Sobre los recursos que utiliza Allende en su obra; se pue.de deducir que la 

narradora se ubica ~omt'.> omnis~iente /eX:ponE! las ácti~idad~~ y aconteci~ientos en 

el desarrollo.: 

. Con .. r~sp~cto ·a.· los personajes, en general carecen de profundidad 

psicológica, la cara'cterización no implicó una elaboradón demasiado complicada, 

son personajes planos, ligeramente maniqueos. Tal es el caso de fa madrina de Eva, 

mujer ignorante, egocéntrica y vulgar. "[ ... ] En su cuarto había levantado un pequeño 

altar; donde alineaba junto al agua bendita, los fetiches del vudú, fa fotografla de su 

difunto padre y un busto que ella crefa de San Cristóbal, pero después descubrí que· 

era de Beethoven, aunque jamás fa he saca~o de su error, porque es el más 

milagroso de su aftar".2º 

También se puede mencionar al turco, hombre bueno, sin malicia alguna, 

carácter que se manifestaba en todos los aspectos de su vida, incluyendo el laboral: 

"[ ... ]Nadie dudaba de su buena disposición, ni discutía sus precios, porque en ese 

largo tiempo de convivencia, el turco dio incontables muestras de honradez, además 

de ayudar a todo el mundo".21 

Isabel Allende combina en su novela el género picaresco con aspectos de fa 

novela moderna. La trama se unifica bajo dos grandes lineamientos; el primero es la 

exposición de la vida de Eva Luna, desde su gestación hasta la época en que 

20 Isabel Allende. El'a Luna. p 48. En esta cita. por otra parte. resalta el interés que tiene Allende por destacar el 
elemento del mestizaje en el ámbito latinonmcricano. En Jo sucesivo sólo citaré el número de página de la edición 
de 1992. 
21 /bid., p. 134. En Ja mayoría de sus obras Allende utiliza personajes planos muy parecidos entre si. Sólo 
cumbian In ohr~1 y el nombre del personaje. wl es el caso de La hija clc• lt1 fi>rt11m1 (Tao Chi•cn). )'el Rclrtlto en 
scpiu (Severo dc:J Valle). Personajes masculinos llenos de compasión. generosos y valientes. igual que el turco en 
E1·t1L111111. 
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participa en la guerrilla clandestina en contra de la dictadura; y la otra es _la situación 

social y política de Chile. Con este último aspecto queda clara la posición política de 

la autora .. La ·ideología a la que se afilia Allende se refleja a lo largo de la narración: 

El ejército, entrenado en las escuelas de contra-insurgencia, acorralaba a los 
guerrilleros, instalaba controles móviles en los caminos, detenía los vehículos, 
revisaba todo. No era fácil pasar sus líneas de control. En los Centro de 
Operaciones, diseminados por todo el país, se concentraban las tropas 
especializadas. Corría el rumor de que ésos eran también campos de prisioneros y 
lugares de tortura. Los soldados bombardeaban las montañas, dejando un reguero 
de escombros... La lucha sólo era mencionada en las radios clandestinas, que 
daban a conocer las acciones de la guerrilla: un oleoducto dinamitado, una garita 
asaltada, una emboscada al Ejército. (218) 

Como la anterior, siguen apareciendo situaciones que lamentablemente son 

vividas en determinadas zonas hispanoamericanas (y en el mundo en general). 

Isabel Allende no pretende denunciar lo ya sabido, sino -mediante el arte 

novelesco- ahondar en el sentido de todo lo que pasaen su país. 

También aparece otro elemento, como el draína'_de. lo humano, reflejado en 

Zulema (esposa del turc~)iquien, por salir de su eni6_rnd~so~ial: se humilla al casarse 

con un hombre al que no' ama. "[ ... ] Zulema aceptó casarse con él, porque a pesar 

de su belleza no habla conseguido un marido y ya contaba con veinticinco años, 

cuando la casamentera le habló de Riad Halabl". (135) 

Otro drama pertenece a Miml, amiga de Eva, quien vive atrapada en un 

cuerpo que no la hace feliz. "[ ... ] Yo tuve la mala suerte de nacer mujer en un cuerpo 

de hombre, me han perseguido por marica, me han violado, torturado, puesto en 

prisión y mira dónde estoy ahora, todo por mi propio mérito". (144) Y, propiamente, 

el drama de la protagonista, quien sufre el desprecio de su clase marginal. "[ ... ] Lo 

único que he hecho es trabajar y trabajar, soy bastarda, con una mezcolanza de 

sangre de todos los colores, sin familia, nadie me educó ni me puso una vacuna o 

me dio una vitamina ... " (244) 
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• • • - 1 :._, ~./ J ,·-
Todos. los aspéctos definitorios en la ·carrera de Isabel Allende están en la 

obra. Comienzan por la relevancia·.de'los papeles femeninos, capaces de romper 

con los rriolde~ cultural~s. s~ traía de mujeres dueñas di;;'üna independencia tal que 

llegan a · ser casi · invef~slmiles, considerando la · rigidez de la sociedad 

latin6america.na.Tam.biéh·está presente el uso de los universos míticos nacionales 

que tan buen resultado Je ha dado a Ja escritora en sus novelas, como el trauma del 

golpe de Estado y Jos años del gobierno militar. 

En Eva Luna aparecen algunos resabios del realismo mágico,22 estilo cuya 

apropiación le acarreó a Ja autora tantas criticas en sus primeras obras. Esos 

aspectos se manifiestan _muy atenuados, para suerte de la narración, ya que en Ja 

riqueza del mundo presentado resultan del todo innecesarios. Sin embargo, esa 

exuberancia es apenas delineada por Allende, sin entrar en Ja descripción profunda. 

Ejemplo de ello es el invento de Ja yugoslava, una de tantos amos de Eva. Mujer que 

habla descubierto Ja fórmula de Ja Materia Universal "[ ... ] como llamaba 

modestamente a una mezcla de papel de periódico remojada en agua, harina vulgar 

y cemento dental, con Ja cual fabricaba una masa gris, que mientras estaba húmeda 

era maleable y al secarse adquiría una consistencia pétrea. Con ella se podía imitar 

todo menos Ja transparencia del cristal y el humor vítreo del ojo". (101) Fórmula que 

utilizó Eva para ayudar a Ja guerrilla. "[ ... ] Entre tanto yo me dediqué a Ja Materia 

Universal ... El modelo era una granada de mano del Ejército, comparada con otros 

objetos fabricados por la yugoslava con ese mismo material, Ja falsa granada era 

muy sencilla". (257) Con el simulacro de armas, Eva ayuda a Ja guerrilla. 

En Eva Luna, -escrita a manera de novela picaresca, por tener algunas 

características del género, como el realismo de los tipos que en ella se mueven y por 

22 ºEl realismo mágico se puede definir como la preocupación cslilistica y el interés en mostrar lo común. y lo 
cotidiano como algo irreal o cxtrufio. El realismo mágico no es una Jilcratura mógica. porque su fin no es el Je 
suscilar emociones. sino de expresarlas''. Enrique Andcrson Jmbcrt. El realismo mügico L•11 laflcciim 
húpa11oa111ericu11a. 
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el ambiente social' en que se desarrolla'-,' Ja protagonista' puede ·~~l"~n~Jiz~d-a ci;;mo .- . . . . .. . . . - - -.. - . -':." 

estereotipo de personaje picaresco debido a ' la, ~immtlJd' qu~ .. tien~ céin 'e'1: pfcaro 

clásico, pero ~indejCIÍ-a ,un lado la¡; distintas modifÍcadones que iufrié> e1,: género co~ 
el correr dé los arios: , , · • ;' .' · 

<: r-. 

Eva Luna.es la autobiografla de'una mujer'que nos narra cómo vino al mundo 

y, tras la ~uerte de su madre, cómo inicia ¿u peripeci~ no deseada: 

Me llamo Eva, que quiere decir vida, según un libro que mi madre consultó para 
escoger mi nombre. Nací en el último cuarto de una casa sombría y crecí entre 
muebles antiguos, libros en latín y momias humanas, pero eso no logró hacerme 
melancólica, porque vine al mundo con un soplo de selva en la memoria. Mi padre, un 
indio de ojos amarillos, provenía del lugar donde se juntan cien ríos, olía a bosque y 
nunca miraba al cielo de frente, porque se había cñado bajo la cúpula de los árboles 
y la luz le parecía indecente ... (7) 

De acuerdo con las caracterlsticas expuestas de Ja novela picaresca, el uso 

de Ja técnica autobiográfica que es propia de Ja mayoría de estos relatos es utilizada 

por Isabel Allende en su obra. Eva Luna, personaje principal, nos expone su vida, 

parte desde el origen de sus padres: su madre llamada Consuelo, recogida por unos 

misioneros religiosos, no era exactamente una sirvienta, pero no tenla el .mismo 

rango que los indios del lugar, no sabía de sus progenitores ni de la forma como· 

apareció en aquel lugar. Después de ahí fue llevada a la capital a un conve~td de las 

Hermanitas de Ja Caridad, donde no demostró entusiasmo alguno. El únicc:i:'p~trón 
que habrla de tener Consuelo en su vida, pasó años perfeccionando un sistema para 

conservar a los muertos. 

El padre de Eva era un indlgena alto, fuerte, de facciones· SI,!~\/~~,' pero 'de 

expresión hermética y taciturna, con quien su madre no cruzó más de~d:iezfrases. 

Eva Luna fue concebida en elaparente lecho de muértf; d~¡sÜ'p~dre, quien 

fue mordido por una víbora cuando se dedic~ba a ,ÍCJs cU'id~do¿':cieli~rcií;, d~Ja casa 
- -· __ -_;_ -_ ·-' - . -'"- .. ,_.(··)-:'º --,-·-.;-,--· : .;-,-:-_ :--: .. ;·, :-". "' .-. o;· - ._ . 
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donde servia. Contra tod.a lógica, comenzó a mejorar, le bajó Ja fiebre. Poco después 

se despidió sin que la mujer que lo habla atendido intentara detenerlo, aun cuando 

había quedaclo embar~záda de él. 

padre. 

Mala cosa, es hembra ~dijo Ja impro'(isada comadrona cuando hubo anudado y 

cortado el cordón umbilical [ ... ].nació de pie, es signo de buena suerte, se llamará 

Eva para que tenga ganas de vivir. (2S) 
1, -

La apellidaron Luna por la tribu de red hijos de la Luna, a la cual pertenecía su 
-. . ~. - - -

Las circunstancias algo extrañas de.mi coílcepción tuvieron consecuencias más bien 
benéficas: me dieron una salud';inalterable' y esa rebeldía que tardó un poco en 
manifestarse, pero finalmente me salvó 'Cié Ja 'vida de humillaciones a Ja cual sin duda 
estaba destinada. (25) · " · · · 

.. '· -~'~: 
\~~{,~< ·:·· 

A los seis años de edacf,:(er:i:.una-noche de Navidad, su madre muere tras 

haberse tragado un hueso de'p6no:(evél Lu-na queda bajo el cuidado de su madrina, 

aquella mujer que áyu~ó-~•-su~_rna:dre para traerla al mundo. 

~-~-~ 

En la novela, l~;au~~~a '.~os' presenta una realidad, la plasma y hace que quien . . :.· .. , ·- ... · .. - ... 
. lee se involucre,'. que fome partido.por la protagonista, misma que recibe vejaciones y 

abusos- constantemente; • incluso desde la infancia. Baste como ejemplo la 

manife~tación de rél• nula c_omp~sión ele, su "tutora" ante el luto recién experimentado: 

Todo· el ·mundo se muere, . río es tan importante -dijo mi madrina, cortándole el ·, _,_ 

cabello a mi madre en tres tijerazos, con la idea de venderlo más tarde en una tienda 

de pelucas. (45) ; < ;~"~- ) 
''•;;..·.'. 

Acciones co~ó é~Ía'e~ldencian el gran poder de dominación que la madrina 

tenia sobre Eva,. Já ;;¿'cii'_~o::~<l'0:<:i~hiás remedio que obedecer. Tras la muerte del 

patrón de su maclre;·Elri~é~y~~~~avivió; su mundo queda destruido: "[ ... ]despidieron 
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a los empleados y cerra~on la casa. Así fue como salí del lugar donde había nacidc;;". 

(52) Evj¡ Luna 13sté muy ligada con la realidad cotidiana, se apóya ~niucesos de la 

vida par.3 , deÍn~str~r. l~f>. difíciles situaciones a las que se tien~n, q~e enfrentar las 

clases po~ÚÍaresX fr.3 ;;stés crecida y no puedo mantenerte. Ahora vas a trabajar, 

para ganarte la 'vicii31'y;hacerte fuerte como debe de ser -dijo la. madrina. Yo tenía 

siete añ~s~:23' ~:;A_, b~~í;.,: d~ ·este momento Eva Luna empezaré su peregrinar, y el 

servicio a dif~re~,t~~:~~~s; é~ta seré otra caracterlstica bésica del género. 

El primer'1ugaradonc1e llega es la casa de un par de solterones, quienes serán 

sus amos iniciales: ·se abíló la puerta y entró la dueña de la casa, una mujer 
- ' . . - - . 

pequeña, con un complejo_peinado de rodetes y rizos acartonados, vestida de luto 

riguroso ... "(54) Com6 ~ra' dl3 esperar, la nueva dueña examina a Eva, como si se 

tratara de una ml3r6a;;6r~: ~[ ... ] el cuero cabelludo por si tenía piojos, las uñas en 

busca de las líneas. tran~ve;sales propias de los epilépticos, los dientes, las orejas, la 

piel, la firmeza de brazos y piernas".(54} Después de esta rigurosa revisión, será 

puesta a prueba durante un mes, así fue dejada por su madrina, quien sólo 

regresarla a cobrar por ella. 

De su patrón se puede decir poco, pues no le interesaban los asuntos 

domésticos, vivía ocupado con las carreras de caballos, estudiando los antepasados 

de las bestias, calculando la ley de probabilidades y bebiendo para consolarse de 

sus fracasos en las apuestas. 

En la mayoría de las obras de este género, los picaros, cuando sirven a su 

primer amo, lo hacen de buena manera, pero son los patrones los que se 

aprovechan de ellos y, por consiguiente, los sirvientes les pierden el respeto y se 

revelan: 

!J /bici .• p. 53. Cabe señalar la descripción satirica que realiza Allende de este personaje y de su hcnnano: un par 
de burgueses venidos u menos cuyas situación y fisonomía son retratados de tal modo que llegan u niveles de lo 
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No escuché los pasos de mi patrona, pues yo estaba contemplando un cuadro, y al 
sentir su garra en el cuello, la sorpresa me devolvió de muy lejos en un instante [ ... ¡ 
La patrona tomó el jarrón del aparador y le dio vuelta desparramando al suelo el agua 
sucia, y me ordenó que limpiara. Un no monumental me creció por dentro, no me 
dolió su bofetón en la mejilla, porque mucho antes la rabia me había ocupado por 
completo y ya llevaba el impulso de saltarle encima, lanzarla al suelo, arañarle la 
cara, agarraría def cabello y tirar con todas mis fuerzas. Y entonces cedió el rodete, 
se desprendió el moño y toda esa masa de cabellos ásperos, quedo en mis manos 
como un zorrillo agonizante. Aterrorizada, comprendi que le había arrancado el 
cuero cabelludo. Salí disparada, cruce la casa, atravesé el jardin sin saber dónde 
ponía los pies y me lancé a la calle. (59) 

Los temas favoritos de la literatura picaresca se organizan no alrededor del 

tema del hambre, de la indigencia y de la lucha por Ja vida, sino alrededor de Ja 

honra, es decir, alrededor de la respetabilidad externa; el personaje tiene un gran 

deseo de salvar su dignidad y busca una salida en un mundo social cerrado, el 

mismo que bloquea todo intento de escala social hacia las clases superiores; Jo 

único que le queda es Ja necesidad de resarcir su honra ya pisoteada por cada uno 

de Jos amos a quienes ha servido. 

En el corto tiempo que Eva pasó fuera, vagando por la ciudad, aprendió 

muchas ventajas de la calle y algunos trucos para sobrevivir: por ejemplo, algunas 

tácticas para escapar de Ja autoridad, además de Ja manera de conseguir comida 

entre Jos desperdicios del mercado, incluso hasta en Jos botaderos de Jos hoteles y 

restaurantes. Sin embargo, no Je fue fácil burlar su destino: 

Para mí comenzó una peregrinación de una casa a otra. Mi madrina me cambiaba de 
empleo, exigiendo cada vez más dinero, pero nadie estaba dispuesto a pagar con 
generosidad mis servicios, teniendo en cuenta que muchas niñas de mi edad 
trabajaban sin sueldo, sólo por ra comida. En ese periodo se me enredó ra cuenta y 
ahora no puedo recordar todos ros lugares donde estuve, salvo algunos imposibles 
de olvidar ... (100) 

Otro de Jos amos a quien sirvió era una viuda nacida en Yugoslavia, que 

hablaba un español tosco. "Me hubiera quedado allí mucho tiempo porque mi 

ri<liculu. Esto cun un daro afán de criticar a la sucicdnJ. 
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madrina no tenla motivos de queja, le pagaban con puntualidad".(102) Un accidente 

extraño terminó con su empleo: encontraron cuatro gatos muertos en el jardln, 

estrangulados y decapitados, además fueron escritas con sangre en la pared una 

serie de palabras obscenas. La. yugoslava, aterrada, decidió escapar del pals antes 

de que los bolcheviques hicieran con ella lo mismo que con sus gatos. As! fue como 

Eva cambió de amo. 

Su nuevo patrón resultó ser un personaje anodino, perteneciente a la v1e1a 

aristocracia por apellido y fortuna, lo que le otorgaba cierta impunidad a sus 

groserlas, aunque éstas sobrepasaran los limites tolerables, sin embargo, su familia 

acabó pordespreciarlo. 

Fue despedido de su puesto en la Cancillería al ser sorprendido orinando detrás de 
las cortinas de brocado verde del Salón de los Escudos y por la misma razón lo 
expulsaron de una embajada, pero esa mala costumbre, inaceptable para el 
protocolo diplomático, no era impedimento para la jefatura de un ministerio. Sus 
mayores virtudes eran la capacidad para adular al General y su talento para pasar 
inadvertido. (103) 

Dada su juventud, su inexperiencia y la relación de poder que habla entre ella 

y su explotadora, la protagonista raramente se enteraba de las transacciones 

económicas y laborales de las que era objeto: 

Nunca supe para qué me contrataron ni cuál fue el arreglo comercial entre el patrón y 
mi Madrina, pasaba casi todo el día ociosa ... Sólo dos funciones exclusivas eran 
mías: lustrar los zapatos y retirar la bacinilla del amo. (104) 

Eva, corno todos los picaros clásicos, estaba relegada a las actividades de 

más baja categorla. 

Entré a ese cuarto lujoso impregnado ·.de olor a establo, me incline por detrás del 
asiento y retiré la bacinilla;, De.la manera más tranquila, como si fuera un gesto de 
todos los días levante .er.recipiente Y. le· di vuelta sobre el ministro de Estado, 
desprendiéndome de .la humillación; con un solo movimiento de la muñeca. Por un 
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largo momento él se mantuvo inmóvil con los ojos desorbitados. Adiós, señor. -Giré 
sobre los talones, salí con prisa de la pieza ... (105) 

Ella se descubre a sí misma en su penosa soledad, se sabe abandonada e 

impotente en medio de un mundo social que la absorbe y la maltrata. Sin embargo, 

llega el momento er;i: el 'que. el' personaje picaresco toma conciencia de su situación, 

aprende de sus experienciás, de sús reflexiones personales y poco a poco descubre 

las contradiccion~s de 'una sociedad en particular y se afana en enfrentarlas con el 

objeto de tran~}br~~~ s~'·pmpla cosmovisión para poder crecer y vivir a pesar de 

enfrentars~ a ü'~:~u~éii?h;;~til. Esto marcará una de las diferencia~ más notorias con 

el picaro clá~fcc:>:;2'' (',~ , . 

~~:,-~ :<>_.,~·)/ :~ .. ~·,~. ·.< >, ,,, ••• ' 

. · .. 'j:·:,'.';, :·1,;:-_~·;':'-:- . .,,,, .~:·.::.\:~·.i<;-,_ ·<--. •'·--
' ·, Este:n,Liev~peirsonaj~ pose¡;¡ unaconciencia abierta a su despertar. No se le 

puede ve~·co:;:;;'~:~~fii'fi~~f;,;·;;~~~tiv~·; porque es tan sólo el producto de una cultura 

que em~rge'd~ha~"';;lases más bajas, de Ja sociedad, es el resultado del hambre 

impe~~~te~en ~u ~~ndo, de las enormes desigualdades sociales, del desempleo y la 

, . corru~6iol1 qu~ inv~de todos los niveles de vida. 

Muchos días anduve vagando de un lado a otro... Olvidé los firmes hábitos de 
limpieza inculcados por la Madrina y Elvira y dejé de acercarme a las fuentes y grifos 
públicos para lavarme. Me convertí en una criatura sucia, que en el día caminaba sin 
rumbo fijo, comiendo lo que pudiera conseguir y al atardecer me refugiaba en un sitio 
oscuro para ocultarme durante el toque de queda, cuando sólo los coches de la 
seguridad circulaban por las calles. (105) 

El último amo a quien sirvió Eva fue un turco llamado Riad Halabl el cual 

cambia el rumbo de su vida; ya no será más una sirvienta, sino que será considerada 

casi como una hija. "[ ... ] Hacia mucho tiempo que no soy hija de nadie y ya no me 

acuerdo cómo se hace".(138) Este patrón era un buen hombre, a pesar de que 

habla sufrido mucho,. debido a un defecto en Ja boca, tal vez por esto era receptivo y 

considerado con la gente poco afortunada. Por elfo se compadece de Eva, a la que 

había enc~ntréldo e~! Ja calle hecha una piltrafa, la re~o~é. le ayuda y la trata con una 

dignidad hasta el momento desconocida para ella. Debido a la restitución de respeto 

:._.___ -
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Eva es capaz de enfrentar la vida con otra actitud: "Por primera vez fuf libre de ir y 

venir por la calle, hasta entonces siempre habla estado entre paredes, .detrás de una 

puerta con llave o vagando perdida en una ciudad hostil". (139r 
. . 

Además de· 10 anterior, el turco la envió a la escuela pa·r~ que :p.;encliera a 

leer y escribir, incluso la beneficia con la expedición de ~n acta d~ n~ci~iento. Por 

primera vez el mundo reducido de Eva se abre con perspectivas inimaginables: 

Riad Halabf me dio varias cosas fundamentales para transitar por mi destino y entre 
ellas, dos muy importantes: la escritura y un certificado de existencia. No habla 
papeles que probaran mi presencia en este mundo, nadie me inscribió al nacer, 
nunca habla estado en una escuela, era como si no hubiera nacido, pero él habló con 
un amigo de la ciudad, pagó el soborno correspondiente y consiguió un documento 
de identidad, en el cual, ('.)Or un error del funcionario, figuro con tres años menos de 
los que en realidad tengo.24 

Esto marcará otra de fas diferencias con el pícaro clásico, al cual no se le 

permitía salir de su entorno y, como consecue_ncia, a fo único que podía aspirar era 

al hundimiento en la misma mediocridad ·que'._sus antecesores; en cambio, a este 

pícaro moderno se le da la oportunidad para.é:i.:iei salga de su ámbito y aspire a algo 

mejor: 

Tienes que prepararte para el futuro; ¿Porqué no estudias para secretaria? Mientras 
que viva no te faltará nada, pero nunca se. sabe, es mejor tener un oficio. Cuando 
llegue el momento de buscarte un novio te voy a comprar vestidos bonitos y deberás 
ir a la peluquería y hacerte uno de esos peinados que se usan ahora. (173) 

La interacción del personaje del turco con Eva proyectará una ruptura total 

con el género: ella fue capaz de ejercer su individualidad a través de la sexualidad 

que experimentó por vez primera con su amo, a quien amaba profundamente con un 

amor agradecido. A pesar de fa inicial carencia de pasión, con él descubrirá los 

placeres ocultos que encierran el amor que, por mucho tiempo, le hablan sido 



Norma A. Yáñez Hernández 32 El estereotipo del pícaro ... 

negados. "Rlad Halabl era sabio y. ti_erno y . esa noche me dio tanto placer, que 

habrían de pasar muchos años y varios hombres por mi vida antes qúe \lolviera a 

sentirme tan plena". (185) 

Eva se liberad e su faUdi7odestinci: servir y s,er. victima;. con· su Último amo se 

rompe la filiación c~n la, piba·~~'S~él.· p~r~~~ ~h-br~· porsi ';jiisma ·~mpezélrá de nuevo 

su peregrinaje hacia un 'mündo justO'para ella}it \'t ' > . 

En el caso :fjel .·~ª~2¡;~;,; dir il;±::s;~ :b1~~ i,~1cia1'~idel g~nero picaresco, el 
; \, <<~".: .-\'.,:_:: .;;:~.:.;;;:.~~''·'~ ~ ,~-?/~:' ,':;:::-~;· ;.~,Jt:.;.1::tl\.,'::-.-~~~;;/_'¿<'<"',;-,.:·:,·.':.i : :~ .. 

personaje principal:'se lcigra'abrir paso'•mediante'la:astui::ia o el engañci. Lázaro, ni 
·<.:;: .;_-~;'i-:i:-/-_' :);.:t."::-:;~::.-· .. ·'':'.:~"5.::,.- ,-_t{;'/·:, ?;~ ..... '. ~~::'{;\,'.-:;;6_¡-1'::,-:"·f_f._:_::_,,· .. <.;:-'·>. __ ,,.,: . • . 

virtuoso ni digno y c~n·IJff'criteri() C:ºflf~rniista::'t~rmina por ser absorbido en aquel 

esquema ~°,;'.~·1·~~[~!tÍ~~·~:~r~~8~~·~¡~~;f:.siJs~c16n_fiustrante. 
Aflel1de·n6rr:>úede liberarsé de la perspectiva política de Chile, esto se 

manifi~stél~a· i~ i~'~go de ~oda su obra, en la que aparecen constantes situaciones 

~<relaciolladas'bon la dictadura por la que está atravesando el país: 

Varios años trabajé en la casa de los solterones y en ese tiempo muchas cosas 
cambiaron en el país [ ... ]. Después de un breve periodo de libertades republicanas 
teníamos otra vez un dictador. Se trataba de un militar de aspecto tan inocuo, que 
nadie imaginó el alcance de su codicia; pero el hombre más poderoso del régimen no 
era el General, sino el Hombre de la Gardenia, jefe de la Policía Política. (67) 

Desde 1973 hasta 1990, Chile mantiene aún abiertas las heridas que le 

infringió la dictadura, a tal grado que pasarán muchas generaciones para que los 

chilenos las olviden. 

A nadie le cupo duda de quiénes eran los responsables de su muerte, los mismos de 
la matanza de universitarios y la desaparición de tantos otros, cuyos cuerpos iban a 
parar a pozos sin fondo con la esperanza de que si en el futuro eran encontrados, 

:?.a /hid. pp. 145-146. Isabel Allende incluye un elemento por demás banal: el quitarse los años es muy usual en las 
mujeres. ya sc:1 en h1 vida rcó.11 o en la ficción narrntiw1; donde la apariencia está ligada con la edad. factor 
importante de Ja vanidad fc:mcnina desde tiempos remotos hasta la actualidad. 
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serian confundidos con fósiles. La opinión pública, llevaba años soportando los 
abusos de la dictadura, protestando en vano éontra el Gobierno. (124) 

Esta obra es uno de muchos recordatorios de los cruentos acontecimientos de 

la dictadura militar de Pinochet, la represión, los asesinatos y los secuestros 

orquestados desde el poder, los cuales en gran parte siguen impunes, aunque Chile 

se asume como una república desde 1990.25 En Eva Luna pueden apreciarse las 

siguientes situaciones relacionadas con la persecución de Huberto , Naranjo, 

guerrillero chileno: "[ ... ] no alarmen a la opinión pública, no quiero oír ni una palabra 

sobre fa guerrilla, vamos a anularla con el silencio. Están todos fuera de la.ley y así 

serán tratados -ordenaba por su parte el Presidente de la República". (217-218) No 

hay que olvidar la clandestinidad en la que vivian y trabajaban estos grupos; 

25 Alejandro \Vitncr. Chile: sociedad y poli1ic11: El act°. de la i11dcp1.mclc11cia u 1111estros días, p. 126. 
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Conclusiones 

Es sabido que la nóvela picaresca ha influido en varios autores de habla castellana, 

dentro y fuera de España, como Francisco Quevedo, Ce~antes, Salas Barbillo, 

Castillo Solórzano, Sigüenza .; Góngo~a. Lizardi, Payró, Zamora P.lowes y Rubén 

Romero. 
·: ,./~-:~ < :<·-, 

A lo larg'a de'-i~ ~a¡iauJ'3.~rnericana, la critica se conforma con señalar las 

novelas que f)c>~eeri~~i~;ri'~~fos picarescos, aunque se indique que no eran ejemplos 

tfpicos del géneid. ~b~~·id~~adc> definitivamente agotado con la total ruina de España. 

·. En•. general, ciertos rasgos particulares de la novelfstica picaresca 

latinoamericana son su singular valor, dada la aportación al género del tema 

polftico, abiertamente discutido, y una cierta dependencia del personaje a su autor, 

como si éste quisiera compartir de algún modo la picardia de la obra presente en 

varias novelas. Por otra parte, conviene destacar como preferencia de la novelfstica 

picaresca americana la técnica de la narración directa, predominando el narrador 

omnisciente en la mayorfa de las obras presentadas, con una inclinación 

combinatoria de las nuevas tendencias narrativas vigentes en el modo de su 

creación, debido a la sensibilidad que exige la contemplación del paisaje o de ciertas 

tendencias literarias. · 

Este género necesita de lo festivo, aunque sólo sea en las situaciones, para 

desarrollar todas sus proporciones. Los planteamientos de la picaresca deben 

considerarse a la luz del tratamiento particular que realiza cada autor. Isabel Allende 

combina la novela picaresca con los lineamientos de la novela moderna, como la 
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creación de tramas unificadas; los caracteres humanos, fa observa~iÓ~ imparcial y 

detallada.2
.
6 

OtrclÍei'ma que~s importante ~e señaláres el reali~mo mágico, utilizado por la 
- - . ·... ' ... , . ·•·•• ., • •,, . '· .. ,.¡ 

escritora éri sú obra; 1.sa~el A.rren~e;se enfrenta a ra'realidad con una visión particular 

al descl.Íbrir lo qÚe, hay de misterioso en ias cÓsas, en la vida y en las acciones. Un 

autor mágico~~e~IÍ~ta cr~~·la;ilu~iÓncl~ i~realidad finge escaparse de la naturaleza y 

nos cuenta una ac~iéÍ~'q;J~-~;~rri~y·~~pllciable que sea, nos perturba por extraña. En 
. . - '' ---- .. ·. ·'<h ·"·' ,·' .• . ·. . - ' 

los relatos extraños; elnarrad6r. é~ vezde presentar la realidad como si fuera real, 

la presenta COrTlO si fu~r~~'in'ágJc~:Estohace que funcione el personaje plcaro dentro 

del realismo 0 rriági~c>>¡:;6~';f,'i~'.)acititué:Í q~e toman ambos elementos ante la realidad. 

La estrategia def:'e·r· •• s._c;ito~'c.:orí~i-~te en sugerir un clima sobrenatural sin apartarse de 

la realid~d: ' .•.. _· . 

. En el· pánorama· de fa'tac;túal ·narrativa hispanoamericana en fo que se ha 

denominado de un ~~dci u~ 't~nfo simplista "el boom", Allende toma ~lgurias 
características del moviml~ntc:Í,p~·ra'introducirlas a su obra, tales como la impec~ble 
desenvoltura estilf~tica, f~ l~~id~~- hlstóÍica y sopial y la coherencia estética; todo 

reflejado en la novela. 

~6 Alcxandcr Parkcr. Los picuros en /a litera111ra <!~\pt11iola,. p. 58. 
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